
       Montevideo, 10 de marzo de 2008 
 
Ante algunas versiones aparecidas recientemente en distintos medios de prensa oral y 
escritos con motivo de presuntas declaraciones del Coronel Silveira me veo en la 
obligación de hacer algunas precisiones sobre las mismas. 
Considero que tengo derecho a hacerlas por haber sido su superior en la época que 
presto servicios en O.C.O.A., Órgano Coordinador de Operaciones Antisubversivas. 
En principio lo manifestado en las versiones de prensa es falso y solo buscan publicidad 
así como generar algún tipo de enfrentamiento entre nosotros con la finalidad de 
dividirnos. 
Si bien al Cnel. Silveira lo conocí siendo el un joven Teniente, cuando integraba una de 
las principales unidades que luchaban contra la guerrilla, sino la principal, ya en esa 
época demostró todas las cualidades mencionadas en su carta por quien era en esa época 
su 2º Jefe. 
Posteriormente con la jerarquía de Capitán supe tenerlo bajo mi mando y demostró las 
mismas cualidades. 
Puedo asegurar que pocos participaron en tantas acciones peligrosas como este Señor 
Oficial. 
Aseguro además y así lo manifesté en la Justicia que como integrante de O.C.O.A. 
siempre actuó dentro del ámbito de la División de Ejercito I y yo como su Jefe 
responsable, entiéndase con esto que nunca fue a Buenos Aires. 
Como podrán apreciar solo emito juicios sobre sus actuaciones militares que son las que 
me corresponde juzgar como jefe. 
Hoy mucha gente hace juicios de valor sobre otras actitudes sin tener en cuenta que no 
todos los que estamos detenidos reaccionamos de la misma manera ante las injusticias 
que estamos viviendo. 
Lamentablemente es muy fácil, como en el fútbol, hacer juicios desde la tribuna, lo 
difícil es estar en la cancha perdiendo 8 a 0 y cada vez con menos hinchas que nos 
apoyen. 
Pero repito algo que lo digo hasta el cansancio: por mas que intenten denostarnos 
sembrando mentiras o no reconociendo el valor y el sacrificio que pusimos de 
manifiesto incluso a costas de nuestras familias no podrán quitarnos el orgullo de haber 
defendido la Patria y sus Instituciones. 
Por eso confío  en que todos mis camaradas de infortunio estrechen filas y ante las 
mentiras y las injusticias cada vez templen mas sus espíritus, como cuando afrontamos 
en clara desventaja la lucha contra los terroristas y sus aliados convertidos hoy en un 
gobierno revanchista y vengativo. 
 
 

Atentamente  
    Coronel 
        Ernesto A. RAMAS.- 
             C.I. 707.695-5 
 
 


